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CÜARTIÍI BEAf
SEGCION OFICIAL. por no permitir la salida de la garganta que ocupá- 

namos otra formación, y conforme iban llegando y 
entrando en terreno mas abierto, fueron organizán-

Vi el Rey nuestro señor (que Dios guarde) 
cuitinúa sin novedad al frente de su leal y valeroso 

la Reina y sus augustos hijos continúan 
también sin novedad en su importante salud.

ejéroito real del norte.—estado mayor
GENERAL.

/ Parte detallado de la acción de Lácar.

Exenb. Sr.: Despues de las gloriusas bÿallas 
Biurrmn y Barásoain, ocurridas en los días 21 y 23 

de Setiembre último, fué deiMbsoluta necesidad el 
psfablecimiento de una línea atrinchera la, que, par
tiendo de la línea de Puente la Reina, terminára en 
el Carrascal, ya para estrechar en cuanto fuera po
sible el bloqueo de'la plaza de Paniplona, y ya tam
bién para librar á este.hermoso y.heroico país de. la 
rapacidad y devastación del ejército contrario. Bien 
sabia qne con su instalación no evitaría el socorro 
de Pamplona; pero tenia la seguridad de que pa,ra 
conse mirla necesitaría el enemigo reunir un ejercito 
considerable, y mientras tanto podría tener en jaque 
álos dos cuerpos de ejército de Moriones y Pieltain, 
compuestos de veinticinco batallones cada RRO’ 
que operaban en este antiguo Reino. Así ha sucedi
do: el ejército, antes republicano furibundo, ayer de 
la dictadura de un gobierno despótico, y hov de don 
Alfonso, ha reunido próximamente 6o,OOO hombres, 
délos cuales, treinta batallones al mando de Morio
nes, rebasaron la línea por Cáseda y San Martin, 
treinta kilómetros más á la izquierda de su prolon
gación, sin que me fuese posible oponerle una sena 
resistencia. .

Mi primer pensamiento íué abandonar la linea 
atrincherada y caer sobre esta columna; pero las 
malas condiciones en qne tenia que dar la, batalla, 
y la consideración de que dejaba casi abandonada y 

"agr.in distancia esta ciudad de Estella, en cuya con
servación está interesado el honor de nuestras ar
ma?, me hizo desistir de esta idea. El enemigo pene
tró en Pamplona en la tarde del dia 2, situándose 
Moriones, con la mayoría de sus tropas, en la posi
ción estratégica de ^fiebas. Este caso, que empeora
ba mi situación, pero que no la hacia desesperada, 
lo tenia previsto, y me obligó á operar un cambio de 
frente oblicuo, apoyado en la posición del pueblo de 
Añorbe, y de establecer una segunda línea en 
la sierra del Perdón, distante dos leguas de la pri- 
mer.i, quedando las fuerzas enemigas situadas en 
esta forma: el cuerpo de Moriones, donde dejo hecha 
mención; otro cuerpo, fuerte de 20.000 hombres, en 
Tafalla, con un brigaba en la posición del Pueyo, 
y el tercero en Artajona, de quince batallones, íor- 
raau.lo los tres cuerpos un triángulo equilátero; pero 
el cuerpo situado en T¿ifalla vino á acampar, en la 
tarde del dia 1,°, una legua al Sur de Artajona, cuyo 
movimiento no me llamó la atención, suponiendo lo 
hacheon el objeto de apoyar el de dicha villa, pues 
qne habiéndose adelan ado á efectuar su reconoci
miento sobre Añorbe, fué tan rudamente atacado por 
el brigadier Pprula, que le obligó á retroceder al 
punto de partida en completo desórden y con perdí- 
oes de alguna consideración; pero no era aquella la 
causa, pues por un movimiento rápido, ejecutado 
durante la noche, vino á situarse en los pueblos de 
üteiza, Lorca y Lácar. Desde este momento la situa
ción del ejército Real en Puente la Reina y -valle de 
hzarbe, se hizo insostenible y determiné levantar la 
hnea, obviando al comaí«lante general de Navarra 
con diez batallones á ocupar las posiciones de Estella, 

.poner à cubierto esta plaza, y yo, con el resto 
del ejército, marché á situarme en Cirauqui y Ma- 
Bepii Nos hallábamos en esta situaaion en la maña
na de ayer, cuando S. M. el Rey nuestro Señor 

liogó al primero de dichos pueblos, me 
ordenó que diese un rudo ataque al pueblo de Lácar,. 

regimiento de Asturias,.fuerte de 
i'bOO hombres, y el de Valencia, con igual tuerza.

A las once de la mañana emprendí la marcha con 
' oce batallsíies i or un camino poco menos que in- 

' ,5^’*n’iable, dejando en Cirauqui, al frente del ene- 
monte de San Cristóbal, al briga-- 

or Zilduendo, con tres batallones, y al coronel 
-ctievarría con el de su mando en el fuerte de Santa 

observar y hacer frente á la coluni^na 
00 -Moñones. A las tres y media de laiarde me ha- 

a ta oculto á unos 1.600 metros de Lácar, en donde, 
piioi los batallones, organicé las 

úi '"Q.cofumnas de tres cada una, mandadas por los 
"'^>?<’;lie.es Pérula, Valluerca, Cabero y coronel don 

Iturralde, que debían verificar el ataque. 
ffí'ñV i^^^^saria anticipación habia dado órden al 

faliÁ^^ para que reconcentrara los diez ba
lín puestos á sus órdenes en el pueblo de Muri- 
nnKK • secundar el ataque por la parte Sur de la 

? regimientos de caballería del Rey, 
man-? t ® Castilla y escuadrón de Guardias de su 

situaron en la carretera de Alloz, 
iba ocultos y lo más próximo al pueblo que se 
Clin) »? cuya Operación debía tener lugar á las 
Drir- ? t barde, señalando al comandante de la 
zamL’'* ®jbena de montaña el pupto para el empla- 
la?nn^^® las ocho piezas de que se compone. Como 

general Argons fueron indepen-
A cuenta de ellas

ParalíU señalada salieron las cuatro columnas 
lámente y en marcha de hileras de á cuatro,

dose en columna por compañías.
Apercibido el enemigo, se aprestó nmediatamen- 

te al combate, instalándose en las casas y en algu
nas obras de defensa que hábU construido á la en
trada del pueblo; mas todo Fué en vano, porque los 
batallones que formaban la cabeza de las columnas 
se precipitaron á la carrera sobre el pueblo, apoya
dos sobre los que ocupaban el segundo lugar en la 
marcha, quedando los terceros de reserva, según lo 
habia prevenido.

Una media hora duró el combate, quedando com
pletamente arrollado el enemigo, que al apoyo de las 
fuerzas que salieron del pueblo de Lorca debió en 
parte su salvación; habiendo caido en nuestro poder 
tres piezas de artillería, sistema Plasencia, de á ocho 
centímetros, con el material completo perteneciente 
á cuatro; más de 2 000 fusiles, las cajas de los regi
mientos, municiones, bagajes y víveres y sobre tres 
cientos prisioneros, entre ellos heridos, quedando 
en el campo de 800 á 900 cadáveres, y llevándose el 
enemigo un número considerable de heridos; consis
tiendo nuestras pérdidas en 30 muertos y unos ■ 
200 heridos

Como el pueblo de Lorca dista del de Lácar 1,8)0 
metros y en él habia situados cuatro batallones ene
migos, y en las alturas inmediatas, derivaciones del 
monte de San Cristóbal, hubiese también otra briga-
da, se generalizó la acción, áque concurrió también 
el resto del cuerpo que se encontra.qa en üteiza, con
siguiendo quitarles cuanl s posiciones habían ocu
pado hasta muy entrada la noche, en que man lé re
tirar las tropas.

He concurrido á más de ciento veinte hechos de 
armas en mi larga carrera y nunca he visto tanta 
heroicidad como en la batalla de ayer. Es imposible 
describir las hechos de bravura-que tuvieron lugar, 
porque los regimientos de Astúrias y Valencia, que 
ocupaban el pueblo, aran de los más distinguidos del 
ejército contrario, lleno do valor y abnegación ¡Looy , 
á los bravos que uno y otro campo han sucumbido! 
No es poslble-quñZlbS'hér^éS de là antigüedad pudie
ran elevar á tan alto grado el mérito de sus acciones 
guerreras que nos dejaron consignadas en la historia

Imposible me seria citar á los que más se distin
guieron, pues todo? excedieron en el cumplimiento 
de su deber, como decorcalo vió S- AL: solamente me 
permitiré indicar á S A. R. el señor Conde de Bardi, 
que á caballo, fué uno de los primeros que entraron 
en el pueblo de Lácar.

Nuestras pérdidas, ya fijadas anteriormente, son 
bien cortas, al pensar en el vivo ataqué de nuestros 
voluntarios y horroroso fuego -le los enemigos.

Al dar cuenta á S. M. de tan glorioso hecho de 
armas invito á V. E, incline su Real ánimo á recom
pensar, con su ordinaria generosidad el comporta
miento de este ejército. _ , „

Dios guarde áV E. muchos anos. Estella 4 de he- 
brero de 1875.—Exemo. Sr.—Torcuatq Mendiry.— 
Exemo. Sr. Capitan general. Ministro de la Guerry

SECCION NO OFICIAL.
¡adelante, y viva ESPAÑA!

No caben vacilaciones ni dudas; no cabe siquiera 
nn momento de reposo en nuestra ictividad.

Hay que ir adelante á toda costa; y á toda costa 
^^'cSiitas ilusiones pudieron forjarse algunas gen
tes sobre la restauración de D. Altonso, han debido 
ya desvanecerse á estas horas

Si fuera una simple cuestión de honor o de inte
reses que no se relacionaran con el superior ínteres 
deïa Religión,y Jo la Páfia, la guerra oodrm te - 
minarse cuando se quisiera. Pero toJa^ las razones 
fondamentales que movieroa este gran a-zamiento 
nacional, y que han reconocido algunos periódicos 
alfonsinos, permanecen hoy con igual fuerza que 
aver No bastan ciertas genuílexiones hipócritas, ni 
Knos alardes inútiles Se amor al órden social, pa- 
ra^que se tranquilicen los españoles verdaderamen

ha hecho la révolu-
•at, flp Setiembre, y que en manos de los radicales 

Y republicanos hubieran sido nubes pasajeras de ve- 
ninfF va ahora á consolidarse, a organizarse, 
tíXsS por decirlo así, en las instituciones de la traparse, pui siempre, por sunituralSSÓ tfend^ i cooértir las ^mfe^medades do la 
eóidérniis en verdader.is enfermedades

P La libertad de cultos, la independencia del Lsta- 
t.+a fio Ifl folesia convertida en esclava, el do respecto de la o , , jpeenfreno de las ideasllamado matrimonio civil el desentren
XíX iinplántd? p^" la íevolucian de 

se organiza y se regulariza hoy bajo la 
males que aparecían ayer en

UÀ -viráis ino- 

“"fe?peién"??r su 

ni lo combatimos con remedios 
b’erdfeos, p“juc.'rh irremisiblemente la muerto de 
”“.NoA?a“v"puePSivo para luchar hoy con mas 
,i„tr y cmi’Sas entusiasmo?
’•o —

Ahora mismo acaba de suceder en Madrid algo 
que revela el carácter profundamente revolucionario 
de la nueva situación, y que sin duda habrá dcs- 
alentailo á ciertas personas afectas á D. Alfonso, por 
las infundadas esperanzas que abrigaban en su res
tauración.

' arias damas de la aristocracia han firmad.» una 
esposicion pidiendo el restablecimiento de la unidad 
católica; pero el gobierno de 1). Alfonso lo ha n ■- i

Esa negativa quiere decir i|ue la restaur.icion ile 
D. Alfonso no es la restauración católica que aman 
V desean los buenos españoles; es simplemente el 
reconocimiento de los hechos revolucionarios; este 
triunfo consolidado y conservado de la revolución d^ 
Setiembre.

Ni la Religion, ni el órden social, ni el derecho 
dinástico están, pues, satisfechos; antes bien exigen 
con mas imperio que nunca una satisfacción co n- 
pleta.

Ayer era justa la guerra que so.steniamos;,hoy_e.s 
justísima:'ayer era necesaria para salv.ir a E'^p ina; 
hoy es do todo punto indispensable.

Si; indispensable. Depuestas nuestra.? arm is, no 
tardaría en caer hecha pedazos por el embate de la 
demagogia esa sombra de monarquía levanta la por 
Martinez Campos y Escobar. La paz sin nuestro 
triunfo no os paz; seria la señal de una nueva e in
terminable guerra, que llegaría á hacernos suspirar 
por la anexión de nuestra patria á una potencia ex- 
tranjer.i. Sin nuestro triunfo, hijos seguirian.or- 
rompiéaJ )se en las universidades: nuestras mujeres 
seguirían afrentadas por las concubinas legale.s: 
nuestra Religion seguiría siendo páriade la socieda 
^^^Ni fé, ni paz, ni órden, ni derecho, ni indepen
dencia, ni moralidad podemos esperar nunca sin ven
cer á nuestros eternos enemigos,

¡Guerra, pues, sin tregua ni descanso!
¡Adelante, y viva España!

CORRESPONDENCIA.

Estella 10 de Febrero.
X Sr. ¡director de «El Cuartel Real.»

Muy señor mió: El estremo á que las cosas han 
lle"-ado hace presumir fundadamente que grandes 
acontecimientos han de precipitarse en breve plazo, 
y que su resultado ha de ser favorable á la causa 
representada por el legítimo Rey de España, el se
ñor D. Cárlos Vil de Borbony Austria, el cual, so
bre su corona de Soberano, puede ostentar hoy con 
or^mllo la corona de laurel ganada en los campis de 
Lácar y Lorca, acaudillando su invencible y vale
roso ejército. , • , * „Ya no son solos los volunrarios los que entonan 
cantos de guerra y piden en alta voz marchar sobre 
g1 ñ 11 ft nil siiio litistíi los áncifinos^ niujórSíS y unios
arden er’belicoso entusiasmo y desean fiirniar parte . 
de los combatientes, para destruir y aniquilar el ul
timo ejército ’de la revolución, que, acobardado \ 
falto de iniciativa, contempla desde, la cima de e e- 
vadas montañas este hermoso y terrible espectáculo, 
sin ejemplo acaso en las páginas de nuestra historia, 
como no se le busque en la guerra de la Independen
cia y que acabó con el mas numeroso ejercito de la 
nación vecina ¿Para qué negarlo? La revolución, 
haciendo su último esfuerzo, ha presentado éntrente 
de nosotros un ejército form.idable, y a este supremo 
reto de la revolución, el pais clásico de la libertad, 
del catolicismo y de la Monarquía tradicional; este 
pais regado con la sangre de millares ile mai tires 
de aquella trinidad de principios, ha contestado con 
un terrible grito de guerra, que todavía resuena en 
sus frondosos valles y elevadas colmas

Victoria ó muerte, dicen apui los ancianos y las 
mujeres, y victoria ó muerte repiten millares de jo
venes robustos, mientras con ademan amenazador 
elevan al aire sus bayonetas ensangrentadas en cien 
°°^amás transigiré con la revolución, ha dicho t.mi- 
bien recientemente ei^Vu^usto vencedor de Lacar, y 
jamás transigiremos ^n Fa revolución, han repetid» 
unánimente 80.000 voluntarios a quienes acau lill.i 
valerosamente el legítimo Rey de las Espanas.

Descienda, pues, y descienda cuanto ‘
ejército alfonsino de los elevados montes en 
acampa trayendo á su cabeza al desdichado pim . pe que hujú cobardemente de Lorca cuando nuca- 
tros batallones arrollaban à sus soldados.

Venga cuanto antes ese pobre nino con sus oO. ) 
mercenarios á medir sus armas con su ,
v su Rey y Señor, que tan tranquilamente se halla , fa Sa^de la mitad de aquel numero de comlu- 

‘^Esto desea el Rey, el ejército y el pueblo, que hoy 
mas que nunca tienen el presentimiento de un pr.» 
ximo y seguro triunfo. . «aH

’ Mas no vendrá, amigo mío.;
flaq el fu‘*¡tivo de Lácar camina a todo vapoi nacui 
Madrid en donde se encontrará á solas con su pn- 

conciencia, y solo también en el soberbio 
palacio de los Reyes de Espaiia. ,:,umÍAnto en ¡Ah! Si considera sériamente el aisl^“ænto en 
qne' le han dejado to los los ind.v, no sé? ■ - 
la? láí^rimas deberán asom ir a sus ojos, a no sei q 
las brillantes y repetidas fiestas* menos^trbte-
tristísiipa situación en Espana, y el n 
papel que desempeña en el mundo.
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Para saber cuál era su deber le bastaba mirar el 
sitio que ocupan los príncipes de su raza.

Si hubiera tenido valor y serenidad bastante el 
dia de la batalla de Lácar, hubiera visto á un Infan
te de España, jóven é ilustrado, enfrente de él, y 
hubiera visto también á otro valeroso Príncipe de la 
casa de Borbon entrar sable en mano en aquel pue
blo á la cabeza de algunos voluntarios carlistas, y 
mas atrás, pero en su puesto de honor, habria visto 
igualmente á un coronel de artillería que lleva su 
propio nombre, pero nunca manchado y sí dispuesto 
á inmortalizarlo sirviendo lealmente á su Rey y hon
rando de esta manera raza.

Ahora bien; la actitud de estos tres nobles Prín
cipes, todos jóvenes, ilustrados y leales, ¿no dirá na
da al raquítico entendimiento de D. Alfonso de Bor
bon?

Tan usurpadora como D. Alfonso era doña Isabel 
su madre; pero jamás se vió tan completamente ÿ 
abandonada de todos los suyos, y es que entonces 
la revolución no se habia presentado en toda la hor
rible y repugnante desnudez que hoy ostenta.

Cuando los tronos no están sustentados por una 
dinastía, perecen sin remedio. Solo los grandes gé
nies crean la dinastía para que deflendan el trono 
levantado con su espada. D Alfonso no tiene nada 
del génio, y tampoco tiene á su lado una dinastía; 
por consiguiente está destinado á perecer en breve.

Así lo espero, así lo desea la inmensa mayoría 
de los españoles.

Suyo,—X.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Estella 11, á las 6,20 tarde.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
S. M. el Rey ha estado esta tarde en Muez, sien

do victoreado calurosamente por las fuerzas que ha 
encontrado á su paso.

El general Mendiry en Mañeru La columna .ene
miga continúa en las mismas posiciones de antes.

Estella 12, á las 3, tarde.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
El enemigo ha retirado del alto de San Cristobal 

y de Oteiza 27 cañones, conduciéndolos á la Larraga.
Ayer seis hombres de la partida volante de Rosa 

hicieron retroceder á las tres avanzadas del cuerpo 
de ejército de Primo de Riuera, produciendo una 
gran alarma y un gran espanto en el campo alfosino.

Estella 12, á las 3,50 tarde.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
La brigada de Pérula, que se hallaba acantonada 

en esta ciudad, ha sido relevada por tres batallones 
alaveses, con los cuales ha venido su entendido co
mandante general, Sr. Fortun, el cual ha tenido la 
honra de comer hoy con S. M.

Con estas fuerzas ha llegado también un escua
drón del regimiento caballería de Borbon, cuya or
ganización es escelente, debida á su teniente coronel 
Sr. Villar.

Estella 12, á las 4,30 tarde.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
El general M ogro vejo, á quien tanto aman S. M. 

el Rey y su ejército, se cree que el lunes próximo 
l)odrá salir de Durango para incorporarse al Cuartel 
Real.

Estella 12, á las 5,50 tarde.
El corsesponsal al Director de «El Cuartel Real.»
Personas que jamás hablan pertenecido al parti

do legitismista, acaban de presentar su adhesion al 
Bey Cárlos Vil, ofreciéndole su concurso y decidido 
apoyo contra el gobierno usurpador.

Una de estas adhesisioues termina con estas pa- 
13> br3<s •

«V. M.. Señor, es el único que representa la cau
sa de España. Por ella combate con la espada en la 
mano. Españoles ante todo, sus enemigos ayer, y 
hoy sus mas ardientes defensores, prestamos solem
ne juramento de que, como hace poco por error le 
hemos tenazmente combatido, le üeíendemqs ahora 
por desengaño, por convicción y por patriotismo.

Andoain 12, á las 4,28.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»,
El comandante general ha atacado esta mañana 

á las avanzadas enemigas sobre Crio, haciéndoles 
muchas bajas, y cogiéndoles un capitán y un soldado 
prisioneros.

Muestres voluntarios se han portado con el ma
yor arrojo.

Estella 12, á las 7,50 noche.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real »
Se acaba de recibir en el ministerio de la Guerra 

el siguiente telegrama;
«Gran victoria en Aragon. Se sabe por oficio. Don 

Alfonso pasó el 10 por Miranda con dirección á Ma
drid.»

S. M. se ha dignado hacerlos siguientes nombra
mientos; Teniente general, al Mariscal de campo 
Torcuato Mendiry; Mariscales de campo a ios Bri
gadieres Bérriz, Pérulai, y Egaña.

SECCION DE NOTICIAS.

Todavía de «La Época»;
«En Tolosa y Azpeitia hay gran alarma por el mo

vimiento de avance de nuestras tropas.
»Mas fundada habrá sido la alarma cuando los te

mores se hayan convertido en realidades.»
¡Ah ridículos, ridiculosi

El titulado gobierno de D. Alfonso va á decretar 
una nueva quinta.
' Así lo dicen los periódicos de Madrid.

¿Ya no se confia en la paz? preguntamos nosotros.

A «La Época», para refutar las sencillas verdades 
que de vez en cuando tenemos que dirigirle, no se 
le ocurre otra cosa mas que llamarnos periódico 
clandestino.

El argumento, conservador de pura raza, casi nos 
ha quitado el apetito de ver á ios aitonsinos correr 
una vez mas delante de nuestros voluntarios, deján

dose olvidados en el campo los cañones Plasenciay 
el dinero. , .

Le suplicamos á «La Época» que no nos de tantos 
disgustos con sus agridulces pinchazos, porque somos 
capaces de contárselo á «La España Católica», para 
que se los devuelva con réditos.

A mas de 700 alcanza el número de los prisioneros 
que tenemos actualmente en Estella trabajando en 
las fortificaciones.

Sigue «La Época» sosteniendo que para el adve~ 
nimiento de D, Alfonso no se ha derramado, una sola 
gota de sangre.

¿Qué dirán á eso las madres de los infelices solda
dos que han muerto en Lácar por una causa tan re
volucionaria como corrompida y funesta, que solo 
puede prometer á España dias interminables de de
solación y ruina?

El dia 10 hacia en Navarra un frió glacial. ¡Po
bres alfonsinos, que, no atreviéndose á bajar al lla
no, se les vé acampados en los mas elevados cerrosi 

lía llegad.» á nuestra noticia un rasgo sublime del 
hermano de nuestra amada Reina, que debemos ha
cer público.

Él dia de la batalla de Lacarv-y-e^lurUintii^Iiv-^xle, 
este pqeblo, el general Marqués de Valdespina, á cu
yas ordenes iba S. A. R. el conde de Bardi, viendo el 
gravísimo peligro que iba á correr si se empeñaba 
en pasar adelante, procuró detenerle asiéndole del 
brazo; entonces el Príncipe, volviéndose al Marqués 
le dijo; «¿Olvida V., general que me llamo «Enrique 
de Borbon?»

Estas altivas palabras no necesitan comentarios.

Algunas personas que han visto á los jefes pr sio- 
neros en la batalla de Lácar, nos han asegurado que 
no se cansan aquellos de elogiar al Rey y de mani
fest r su agradecimiento por la amabilidad y cariño 
conque se dignó recibirles, y dicen á todo el que 
quiere oirles que, aunque adversarios, no_ pueden 
menos de confesar que S. Al. tiene un lenguaje á pro
pósito para ent usiasmar al soldado además fie (¡ue 
su presencia militar le abona para ello.

Añaden que al fin de la conversación con el Rey 
les dirigió con energía estas palabras;

«¿Pero no creen Vds. que el dia que reuna yo bajo 
mi naando estos dos ejércitos, podremos ir al cabo del 
mundo?»

A lo cual confiesan estos jefes alfonsinos que no 
pudieron menos de contesta:

«Si señor; no lo dudamos.»

Se está haciendo en Vizcaya una espada para.el 
Rey, en cuya hoja toledana estará grabada esta sig
nificativa palabra: «Lácar.»

SS. AA. RR. los Infantes D. Alfonso y Doña Ma
ría de las Niev«s-han^iíúLUuxax4híiuL-S-M. la Rei
na Doña Margarita, hablándole con inmenso cariño 
del Rey, y enterándose minuciosamente de cuantos 
detalles pueden interesar á hermanos tan'queridos.

Casi todos los Príncipes de las familias Reales con 
los cuales está emparentado S. M. el Rey le han fe
licitado por su última victoria, prodigándole los dic
tados de «héroe, salvador de la Monarquía», etc. etc.

En el valle de Salazar se apoderaron sin razon 
ninguna que lo justificase, las tropas del gobierno de 
Madrid de 1.700 cabezas de ganado pertenecientes á 
varios propietarios. Estos se dirigieron en busca de 
D. Alfonso; y obtenida audiencia, se presentaron re
clamando justicia por el robo de que habían sido víc
timas. El niño, sin conciencia quizás de lo que decía, 
y haciéndose eco de lo que al oido se le dictaba, con
testó: «Ya tenia ganas de llegar á Navarra para aso
larla».

Traslado á los pocos navarros que se llantan al
fonsinos.

El infante D. Sebastian, à quien el gobierno de 
D. Alfonso no ha permitido trasladarse á Madrid, ha 
felicitado por telégrafo á ese mismo gobierno por la 
entrada de sus tropas en Pamplona.

No hay papel mas triste que el de un apóstata.

Dice un periódico alfonsino:
«El sitio délos revolucionarios no es ciertamente 

el poder, puesto que han sido vencidos, y el botín 
pertenece siempre al vencedor »

Y.a lo saben los españoles: el poder, ó sea el pre
supuesto, ó mejor dicho sus bolsillos, es el botín que 
se disputan los liberales n sus continuas luchas y 
pronunciamientos.

A confesión de parte....

Al escapar precipitadamente el fugitivo de Lá
car don dirección á Larraga, á donde habia.avisado 
que le tuviesen preparado alojamiento distinto que 
el que antes habia tenido, encontró en su camino 
unos artilleros heridos conducidos en camilla, á los 
cuales apostrofó de esta manera: «¡Cobardes: habéis 
abandonado las piezas dejándolas en poder del ene
migo, cuando solo cuatro gatos os atacaban! » De su
poner es que los pobres heridos nada contestáran á 
su ^<valcroso monarca,» pero nosotros diremos que si 
los artilleros huyeron, no hicieron sino imitar á su 
general en jefe, que escapó á uña de caballo á los 
primeros tiros de la acción.

De «La Época»;
«Del general Loma no se han recibido despachos, 

porque, internado como está en territorio carlista, y 
debiendo enviar sus partes á Zarauz ó Guetaria y 
de aquí á Santander no es extraordinaria la dilación. 
Tado hace esperar que á estas horas las fábricas de 
Azpeitia, Azcoitia, Plasencia y Eibar habrán sido 
destruidas.»

A la pobre «Época» la van á silbar hasta las da
mas aduladas por Asmodeo. Tolosa'1875.—En la Imprenta Real.

También nos han asegurado que cuando Moriones 
salió á recibir en Puente la Reina á su «valiente 
rey», se encontró con este nada agradable saludo;

—«Mejor hubieras hecho en venir á recibirme á 
Lorca.»

— «Señor, replicó el interpelado: era grande el 
fuego de los carlistas, y nada fácil el atravesar sus 
líneas.»

El ejército Real del Centro ha fortificado nuev a ■ 
mente Cantavieja y construido un fuerte. Allí han 
quedado establecidos el depósito de armas, talleres 
y fábricas de cartuchos.

Así lo dicen los diarios liberales.

Además del destierro á B’rancia de Ruiz Zorrilla 
llevado á cabo por el gobierno alfonsino, parece que 
está acordado el do un general y dos hombres polí
ticos mas, cuyos nombres no citan los periódicos.

Apenas posesionados del poder, y ya el miedo no 
les deja vivir tranquilos.

Según «El Imparcial», fuerzas carlistas (no es- 
presa el número) se hallaban e dia 4 en las inme
diaciones de Tarancon.

Circula por estas provincias una caricatura tan 
presenta á P. Alfonso 

huyendo-á todo escape sobre un caballo sin brida, t~ 
solamente con cabezon de cuadra. Aprovechando el 
artista unas palabras del manifiesto del príncipe, en 
que se habla de que al venir al Norte traería en su 
mano un r mo de oliva., en señal de paz, pone efec
tivamente en manos del «fugitivo» el ramo de la oli
va, con el que azota fuertemente á su caballo, para 
que sea mas veloz su carrera. El caballo salta un 
barranco inmediato á un pueblecito, que figura ser 
el de Lácar, y en él están escritas estas palabras: 
«Mi primera etapa.»

Los carlistas hacen fuego sobre el pobre diablo, 
que huye seguido de grupos de soldados suyos, hu
yendo como él á toda prisa.

Nos alegraríamos qué dé esta caricatura se tira
sen en fotografía numerosos ejemplares, porque ella 
por sí sola basta á poner de manifiesto las prendas 
de esforzado militar que adornan al desgracirdo don 
Alfonso.

«La España Católica» sigue riñendo vigorosas ba
tallas con «La Epoca» y «La Política», que califican 
á aquel periódico de carlista é inquisitoria', á pesar 
de mostrarse adieto á 1) .Vlfonso.

Esto pueba qúe catóilicn verdadero y altonsino son 
dos términos contradictorios, y por consiguiente in
compatibles.

Según los telégramas liberales de Tafalla, fe
cha 8, las operaciones se suspenden por el momento 
y las tropas enemigas, en vez de atacar nuestro 
fuerle de Santa Bárbara, tratarán de fortificarse en 
las posiciones que ocupan.

Los peri«'>dicos de Madrid hablan de un cange de 
prisioneros que debía tener lugar uno de estos dias 
en Puente la Reina.

Notenemos de ello ninguna noticia.

Es completamente falso que nuestros bravos vo
luntarios atacasen en Lorca al grito de «¡Viva Al
fonso vr: í? , . , 1 ,•Ese género de ardides está reservado a los 'os li
berales,''que en Montejurráy Somorrostro apelaron 
á ellos; y por cierto que con bien desdichado éxito

Los diarios franceses recibidos anoche publican 
despachos de Madrid del dia 9, en que se anuncia, 
con referencia á la «Gaceta», que 3.0é0 carlistas ara
goneses han sorprendblo á 200 soldados de guarni
ción en,Daroca.

Esta insinuación basta para comprender que allí 
han alcanzado nuestras armas una gran victoria.

Los partes dicen también que el.príncipe Alfonso, 
acompañado del marqués de Mólins, ha estado en 
Logroño visitando á Espartero, y en seguida ha sa 
lido para Madrid. j

El general Valmastda ha sido nombrado para un 
mando importante en Cuba, y se embarcará el 15 de 
este mes.

La «Agencia Havas» telegrafía el 10 desde Bourg-
Madame; , T-.- 11 o 11«Se oye cañoneo por la parte de Ripoll. Savalls, 
Tritany y Miret han reconcentrado allí sus fuerzas. 
Puigeerdá está alerta.»

El brigadier alfonsino Viérgol, que mandaba las 
fuerzas acantonadas en Lorca el dia 3, ha sido des
tituido, según afirma «El Diario Español.»

Según los diarios de Madrid, el brigadier liberal 
I herido en la acción de Lácar es el Sr. Barges, á 

quien una bala de fusil le atravesó el muslo.
También ha llegado á Madrid un teniente de arti

llería herido en el mismo combate.

Afortunadamente no ha salido cierto el incendio 
del magnítico palacio de Narros, en Zarauz, aunque 
no faltó el intento de hacerlo. En cambio son infinitos 
los caseríos quemados, y sabemos que el Sr. Loma 
ha tenido el triste valor de confesar, con su firma, 
que esos incendios se han hecho de su órden.

La situación de la presa liberal sigue, bajo el do
minio de los gobernantes alfonsinos, una vida tan 
precaria v lánguida como con sus antecesores. Ade
más de la prévia censura, existe el sistema de sus
pension, aun por aquellas noticias que han sido revi
sadas antes por la autoridad.
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